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Hermanos en Cristo: 

Sed bienvenidos a la Vigésima edición de la 

Exaltación de la Semana Santa que organiza nuestra 

hermandad de los Gitanos para vanar en gloria a 

nuestros titulares. Un año más nos reunimos juntos en 

la semana de culto interno más importante del año, 

como preparación cristiana de nuestra estación de 

penitencia del próximo miércoles santo. 

Poco a poco nuestro Pregón se  ha hecho mayor, al 

igual que nuestro pregonero, que casi le hemos visto 

crecer, si crecer en madurez cofrade. Como viene 

siendo tradicional en la hermandad, la alternancia de 

pregoneros, de uno de fuera y de otro de la casa. 

Pues hoy nos hablará de su hermandad uno de la 

casa y nunca mejor dicho, de la casa desde los 

cimientos. 

D. Alejandro Suárez Hernández, nació en Arenas de 

San Pedro –Ávila, en 1995, en el seno de una familia 

de fuertes convicciones cristianas inculcadas por sus 

padres José Ramón y Carmela; donde vivió hasta los 

seis años, cuando por motivos laborales paternos 

vinieron a Madrid. Es el segundo de los hijos de la 

familia, José Ignacio y Alejandro. 

Conoce el mundo cofrade desde sus días de 

catequesis en la Parroquia de S. Juan de la Cruz, 

donde dos catequistas muy especiales, Cristina y Luis, 

dejan una huella indeleble en su camino, que se 



convierte en una intensa amistad, que todavía 

perdura. Luis Rivas es hermano de los Gitanos… le 

cuenta, le enseña, le hace cofrade. 

Desde los diez años es asiduo de la Semana Santa 

madrileña y sus procesiones, esperando, lo que haga 

falta, hasta ver la recogida. Entre todas, hay una 

especial que le encandila: Los Gitanos, el Señor 

Moreno, al que sigue desde entonces… En los 

Jerónimos, Medinaceli…Incluso al regresar, un 

Miércoles Santo, de una peregrinación a Roma 

encuentra tiempo para ver entrar a “su Cristo”, a pesar 

de aterrizar a las 12.30 de la madrugada. 

 

Con catorce años, Luis, su amigo y padrino, le anima a 

ingresar en la Hermandad. Y es entonces cuando en 

el 2009 su familia que entró a formar parte de nuestra 

Hermandad en la última imposición de medallas que 

se celebró en nuestra anterior Sede Canónica, en la 

Parroquia de los Jerónimos-, durante la Función 

Solemne en honor de María Santísima de Las 

Angustias. 

Desde entonces ha sido un miembro activo de la 

misma, colaborando como acólito, coordinador de 

acólitos, costalero...lo que haga falta. Hace años es 

miembro de la Junta de Gobierno, donde es 

reconocido su entrega, entusiasmo y espíritu de 

trabajo. 



 Su capacidad de liderazgo y convocatoria ha hecho 

que nuestro Grupo Joven haya crecido tanto, y no sólo 

en número, también en actividades. 

 

En su vida, sus inquietudes religiosas le han llevado 

más allá; bien como costalero, bajo el paso de nuestra 

Madre, María Santísima de Las Angustias; bien como 

capataz, dirigiendo el caminar del paso procesional del 

Santísimo Cristo del Camino; bien como hermano de 

otras Hermandades: Nuestra Señora del Rocío de 

Pozuelo de Alarcón, Santísimo Cristo del Camino y 

María, Madre de las Delicias, entre otras.  

Pero ateniéndonos a la celebración que nos ocupa, 

debemos hacer especial mención a sus facultades 

como orador, donde debemos destacar  la 

Presentación del X Certamen de la Agrupación 

Musical San Apóstol de Barajas -marzo de 2017- y el 

Pregón del Corpus de la Antigua Hermandad del 

Santísimo Sacramento y Cofradía de Nazarenos del 

Santísimo Cristo del Perdón, María Santísima del 

Rosario al pie de la Cruz y San Juan Evangelista de 

Torrelaguna -junio de 2017-. 

A pesar de su juventud, apenas 23 años, tiene 

sobrada experiencia en el mundo cofrade y dispone de 

conocimientos suficientes para brindarnos un pregón 

memorable, lleno de enseñanzas y sentimientos. No 

sería este su primer pregón. 



La pasada primavera pregonó el Corpus en 

Torrelaguna, en una recordada tarde llena de emoción 

y belleza. 

Hoy se sube al ambón Alguien de la casa y muy 

conocido de todos será el que se suba al Ambón para 

pronunciar la XX Exaltación de la Semana Santa. Nos 

referimos al Diputado de Juventud, gran cofrade y 

amigo Alejandro Suárez Hernández. 

 

Julio Cabrera Romano 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cómo recuerdo aquella primera vez que te vi, aquella 

primera vez que saliste para buscarme. Aún  te 

recuerdo   solo,  de rodillas y medio escondido por 

aquella puerta de los Jerónimos, dando la vuelta al 

templo para encontrarte con los tuyos en aquellas frías 

calles del Prado. Era yo un crio de unos doce años, 

que año tras año se iba cada Semana Santa a pasar 

las vacaciones al pueblo con la abuela y ver el 

Miércoles a su Cristo de Medinaceli por las calles de 

mi Arenas natal. Nunca entendí, hasta entonces, por 

qué mis padres se quedaban en Madrid y ese año 

decidí probar y comprobar qué pasaba.  Desde luego 

que lo comprobé y seguí comprobándolo año tras año 

hasta hoy. Ahora sí sé por qué me quedo en Madrid.  

Al año siguiente, allí estaba otra vez, pero el destino 

quiso que ese año no salieras a la calle. Pudimos  

verte llegar hasta la puerta, donde tus costaleros, que 

hoy son mis hermanos,  al compás de la música,  te  

acercaron. Un capataz , desconocido entonces para 

mí, hoy es mi capataz,  te guiaba, para que todos los 

que allí nos encontrábamos pudiéramos verte, poder 

sentirte cerca, ya que ese año no podías hacer con tus 

hermanos la Estación de Penitencia,  y yo así poderte 

conocer de verdad.  

Allí estabas tú, el Rey de Reyes en la puerta del 

templo de la realeza, 

Rey Gitano con corona de espinas sobre tu frente,   

cargando un madero sobre tu flexionado cuerpo. 



Aunque el caprichoso tiempo tuviera  la culpa de que 

no pisaras  la calle,  te hiciste presente en mí, 

invitándome a acercarme más a ti. Hasta quiero 

pensar que por eso tú tampoco quisiste salir. Tras esa 

visita relámpago, desde la puerta de San Jerónimo el 

Real, por la que hacías milagros y no solo  para poder 

pasar, me dejaste formar parte de ti y yo me deje… 

No fue ni la suerte, ni la coincidencia, ni el destino, 

simple y llanamente fuiste vosotros; El Señor de las 

Manos Morenas y su Bendita Madre de las Angustias, 

los que os encargasteis de que me encontrase en ese 

mismo instante con dos de tus nazarenos,  Luis y 

Antonio,  los cuales formaban parte de mi vida: mi 

catequista de la parroquia y futuro padrino, otro de tus 

instrumentos Señor que hizo que con el tiempo me 

hiciera de ti.  

Domingo tras domingo en catequesis hablándome de 

ti, de cómo trabajaban por y para ti, de lo que era una 

hermandad, de cómo vivir de esa manera diferente, ya 

no sólo la Semana Santa, sino la fe, de cómo seguiros 

y serviros. En septiembre de ese mismo año entré en 

la nómina de tus hermanos junto a mis padres. 

 Quién nos iba a decir, familia Rivas y amigos aquí 

presentes que en esas tardes de domingo en 

catequesis en la parroquia, en esas noches de 

Miércoles Santo viéndote por las calles del Prado, ese 

sábado de octubre que llegué por fin a ser hermano de 

los gitanos,  en cualquier momento del día a día de 



nuestra hermandad o año tras año en la ansiada 

cuaresma, que este año  iba a estar yo aquí arriba, 

pregonando una de las mejores cosas que podemos 

tener; pregonando a Mi señor de la Salud y a mí y su  

Bendita Madre de las Angustias, pregonando lo más 

esperado del año cofrade, pregonando a mis 

hermanos, lo que más ansiosos anhelamos, el 

momento de las alegrías, el momento que cada año se 

repite, el momento de los recuerdos, de echar en falta 

a aquellos que este año ya no están y de salir a la 

calle por ellos.  

Nazareno, vete vistiendo la túnica, 

Costalero, vete enfajando y preparando el costal 

y este año hazlo por mí, 

que yo no puedo salir. 

 

Acólito, ve encendiendo la mecha de tu cirial, 

que vas a alumbrar el camino al Señor 

y a su Madre que tras de ti van. 

 

Músico, ve afinado tu instrumento, 

porque en breve salen nuestros Titulares 

y todo ha de estar dispuesto para Ellos. 

 

D. Adolfo comience la oración 

que en breves momento llamará a la puerta 

el Diputado Mayor de Gobierno 

y comenzaremos nuestra Estación de Penitencia. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Reverendísimo Padre D. Adolfo Lafuente, Director 

Espiritual  de nuestra Hermandad, Cura Párroco de 

esta, nuestra Parroquia de Nuestra Señora del 

Carmen y San Luis Obispo y amigo. 

Hermano Mayor y  hermanos miembros de la Junta de 

Gobierno de la Real, Ilustre y Primitiva Hermandad 

Sacramental de la Santísima Trinidad, Esclavitud de 

Nuestra Señora del Carmen y Cofradía de Nazarenos 

de Nuestro Padre Jesús de la Salud y María Santísima 

de las Angustias, Los Gitanos. 

Distinguidas autoridades. 

Distinguidos Hermanos Mayores y Juntas de Gobierno 

de las Hermandades y Cofradías hermanas que esta 

noche nos habéis querido acompañar. 

Hermanos, amigos y  feligreses. 

Y especialmente con vuestro permiso un saludo 

especial  para mis padres, mi hermano, a mi novia, 

cuñadas, familiares, Paco, Maribel y amigos. 

A mis hermanos de las dos hermandades a las cuales 

pertenezco y que se encuentran presentes, 

Hermandad de Nuestra Señora del Rocío de Pozuelo 

de Alarcón y la Hermandad del Santísimo Cristo del 

Camino y María Madre de las Delicias.  

A D. Julio Cabrera presentador de este acto, persona 

a la que debo muchas cosas y a la que en este 

momento quiero darle las gracias en público por haber 



creído en mí y por haberme permitido y  seguido todas 

mis jóvenes locuras cofrades, tanto para bien como 

para mal, gracias . 

Y por último y no menos importarte, me gustaría 

mencionar y saludar a unas personas que hoy no se 

encuentran aquí por cuestiones de agenda, ya que 

son las cosas que tiene la cuaresma en las 

hermandades,  pero que han sido los culpables de 

empezar a abrirme las puertas en el mundo de los 

pregones,  que son, la Antigua Hermandad del 

Santísimo Sacramento y Cofradía del Cristo del 

Perdón, María Santísima del Rosario al pie de la Cruz 

y San Juan Evangelista de Torrelaguna y su Capellán, 

el Reverendo Padre D. Iván Bermejo. 

Para comenzar este pregón he de dar las gracias a 

nuestro Hermano Mayor y su Junta de Gobierno, a la 

cual pertenezco, por haber confiado en mí dicha 

responsabilidad,  gracias a los hermanos que durante 

estos días habéis estado pendientes, nerviosos y que 

siempre habéis tenido buenos consejos y palabras de 

aliento.  

 

 

 

 

 



``Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca 

que nos salva;          entremos a su presencia dándole 

gracias, aclamándolo con cantos…    tiene en su mano 

las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los 

montes, suyo es el mar y la tierra firme que modelaron 

sus manos.´´     Salmo 94 

Hermanos soñemos que en el día de hoy se levanta 

una nueva Semana Santa, llega un nuevo Viernes de 

Dolores en el que El de las Manos Morenas, que hoy 

se encuentra en este altar, se postra en el suelo y sus 

benditas manos gitanas llenas de heridas por el llevar 

de la cruz, nos deja besar y limpiar. Quédate 

mirándole cara a cara y si puedes aguántale la mirada. 

Ponte a su derecha coge el pañuelo y ten el privilegio 

que tienes por ser hermano y consuela a la gente que 

durante la tarde viene, todos iguales, niños, jóvenes, 

adultos y ancianos, todos vienen a lo mismo a 

pedirle...a desearle… a verle… en definitiva a ponerse 

en sus manos y llevarle en su vida, pero este viernes 

es sólo el principio de todo lo que te espera. 

Cae el viernes pero llega un Sábado de Pasión en el 

que todo es armonía y juventud. Desde las primeras 

horas de la mañana van llegando los jóvenes que con 

esmero ultiman los detalles para que cuando lleguen 

los más pequeños esté todo preparado. 

Va llegando la hora de la comida, esa tradicional y  

fraternal comida  previa a los turnos de besamanos. 



Los jóvenes por fin otro año más podemos estar todos 

juntos.  

- Pablo, Lorena calentad la comida 

- Alexa, María dejad el móvil y venid a ayudar, que 

Oli está sola poniendo la mesa. 

- José María, Diego, colocad esto allí. 

Y cada año aumentando la mesa con nuevas 

incorporaciones, terminada la charla comienzan los 

nervios, el ajetreo de mantillas y nudos de corbatas, 

¿verdad Josito? todos los años nos pasa lo mismo. 

Poco a poco va llegando las cuatro de la tarde y hay 

que estar listos, que Juan y Alín vienen a llamarnos 

que el templo va a abrir sus puertas, entramos y nos 

encontramos con nuestra bendita Madre de las 

Angustias. Ella nos recibe en su palio soberano, le 

damos gracias por tenernos ahí otro año más, por fin 

llegamos a su capilla y está esperándonos de nuevo 

Nuestro Señor, donde todos ante Él rezamos, y así va 

pasando un Sábado de Pasión, seguido de un 

Domingo de Amor entre palmas y ramos de olivos con 

olor a incienso, cuando ese Amor  hecho hombre, 

pasa a los de una borriquita por la calle la Salud para 

anunciarnos como una buena madre lo que está por 

llegar, o no Carlos. 

Joven gitano que llegaste siendo un niño, 

detrás de tu estandarte creciste, 

entre estampas e incienso. 



Cuando ya pudiste con un cirial le alumbraste, 

y al cumplir tu mayoría de edad, como regalo ansiado, 

bajo sus plantas te metiste, para ser por siempre sus 

pies. 

 

Joven gitano, eres la banda sonora de nuestra 

hermandad, 

eres la alegría y  el contagio de los mayores, 

para seguir adelante, 

para tirar de esta barca por muchos años. 

 

Has de crecer a su amparo para que en años, 

no muy lejanos, seas tú quien tire de nosotros hacia 

delante. 

 

Y no te preocupes porque haya gente que se espanta 

por que lleguen jóvenes con ideas, 

con ganas de trabajar y ayudar, 

a salir de frente y con paso firme por su hermandad, 

limpios corazones sin astillas enquistadas, 

buenos cristianos que aman a sus titulares de verdad. 

 

Joven hermano gitano, 

déjame que te  diga 

que eres el orgullo de mis hermanos 

y de los que están en la capilla. 

 

Como sabéis, Lunes y Martes Santo son días de 

preparativos, días intensos en hermandad, días en el 



que todos estamos para que a nuestros titulares no les 

falten de nada.  

 

Lunes Santo es de montaje 

Lunes Santo es el día en el que el Señor de la Salud 

sube a su paso, dispuesto a salir para ser él quien 

visita a su pueblo. 

 

Mari, vete subiendo al canasto y prepara al Señor 

como tú sabes, háblale, cuéntale cómo ha ido el año,  

Pero estate pendiente y ten cuidado con los alfileres. 

Pídele tú, que le coges de las manos, por todos 

nosotros, por todos los que ya no están  y aquellos 

que están por llegar, ¿verdad Agustín? 

pídele Salud, tú que tienes el privilegio y dale las 

gracias por todo eso que él, tú y yo sabemos. 

 

Lunes Santo es de Camino por Delicias, en el que 

muchos hermanos gitanos te llevamos  y 

acompañamos, año tras año tras haber sido 

crucificado. 

 

Lunes Santo es de priostía, de costaleros por el 

Carmen que ultiman tu retranqueo, en el que a la voz 

de los capataces al cielo bruscamente con amor te 

llevan, para ver que todo va bien, para saber que 

estás casi listo para salir  con la llegada de un Martes 

Santo teñido de claveles, en el que se prepara una 

alfombra roja  ante tus pies para que pueda aliviar tu 



camino cansado por la cruz que sobre tus hombros 

llevas. 

 

Virgen de las Angustias, flor de las flores, cómo 

reluces entre claveles, que son las plegarias que tus 

hijos te dejan en ese mar de lágrimas que se convierte 

en la cera que te alumbra. 

 

¡Vamos chiquillo, ¡despierta! que es Miércoles Santo, 

a las diez tienes que estar en el Carmen, que las 

hermandades vienen a ofrecer lo más bonito que 

puede haber a tus titulares.  

 

Desde primera hora de la mañana llegan flores de 

Sevilla, de fieles, de hermandades… deseosos de que 

lleguen las ocho y cuarto de la tarde y la Hermandad 

de Los Gitanos pueda hacer de nuevo su Estación de 

Penitencia.  

 

Va pasando la mañana y  las hermandades,  

se mira al cielo aunque haga buen tiempo,  

pues como se dice estamos en capilla  

y ha de estar todo controlado,  

se hace el rezo oportuno con cada una de las visitas,  

Iván comienza a rezar como tu padre te enseñó, 

y como símbolo de unión una flor de esa ofrenda 

deposita con un beso en el paso de nuestros titulares,  

no hay mayor gesto de belleza que defina la palabra 

hermandad.  



 

Pasa la hora de la comida  

y las puertas de la Hermandad siguen abiertas,  

sus jóvenes no se han ido del templo,  

aquí siguen y van llegando hermanos. 

 

Son las cuatro y ya está Jesús Serrano llamando, 

abridle ,que quiere entrar  

y con su túnica en la mano quiere rezarles en soledad,  

y así va pasando la tarde y van llegando los 

hermanos. 

 

Daos prisa que son las siete y hay que entrar a misa,  

mientras tanto costaleros iros enfajando,  

ponedle los roquetes a los acólitos  

y los más rezagados se pongan sus túnicas. 

 

Id desalojando el templo,  

pues llegó el momento y hay que tener todo dispuesto,  

unos a las puertas de acceso, otros a la sacristía,  

comenzad a coger las insignias  

y formar el cortejo que en breves momentos 

 comenzamos a salir. 

 

Son las ocho y cuarto de la tarde, 

 tras unos toques en la puerta,  

César empieza a abrirla,  

la Cruz de Guía ya se encuentra  enfilando la rampa 

de salida 



a la bendita calle de la Salud,  

comienza a sonar el Himno de la Hermandad  

interpretado por alabarderos leones que irán detrás de 

nuestro señor. 

 

Mientras van avanzando los nazarenos,  

Curro ve llamando a tus costaleros  

y enfilando al Señor hacia la puerta: 

Mecedlo despacio y llevadlo hasta la puerta, 

aprovecha este momento y pídele: 

 

Señor nuestro de la Salud, tú que estas en los cielos. 

Bendito sea tu santo nombre, 

Venga nosotros tu reino de amor, 

 

Sea siempre tu voluntad y no la nuestra, 

Danos el aliento para nuestra vida, día a día 

Perdónanos cuando te ofendamos y enséñanos a 

perdonar a Nuestros ofensores. 

 

No nos dejes que caigamos en la tentación 

Y líbranos siempre de todo mal. 

 

 

Y a este son llega el Señor a la puerta, 

señores tomar aire que salimos, 

tres golpes de martillo, 

los capataces van llamando para que el Señor suba al 

cielo. 



Manolete ve cogiendo la manigueta que al cielo,  

igual que los querubines que soportan la cruz del 

Señor,  

vas a llegar en esta primera levantá 

y un beso dar, a tus padres podrás. 

 

Ya estás en tu calle de la Salud,  

esa que estás empezando a repartir por Madrid, 

entre aplausos, saetas y marchas vas avanzando. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



Tras de ti y siguiendo tus pasos salen nazarenos con 

cruces penitentes, seguidos del futuro de la 

hermandad, pequeños y jóvenes cofrades que van a 

buen seguro, en el sitio privilegiado entre su gitano y 

su bella madre. 

 

Y mientras tanto la Señora se va preparando, Pepe ve 

llamando que los fieles la añoran. Tito, Picha id 

pasando lista que no falte nadie, al cielo con ella que 

nos vamos para la puerta. 

 

Y pasito a pasito nuestra madre va avanzando, 

con esos treinta y cinco valientes corazones, 

que son capaces de llevarla siempre de frente, 

que no se rinden, cuadrilla verdadera, 

que quieren a su madre, 

meciéndola entre los varales, 

para consolarle la pena de la pérdida de su hijo, 

que pronto volverá a verla 

y no hay mejor que otras dos madres, 

para consolarla y escoltarla, 

que las que lleva en la manigueta, 

Lola, Abueli, calmarla, 

y secarle las lágrimas de su llanto, 

que el pueblo fuera la espera 

para verle a nuestra madre 

su bendita cara morena. 

  



Pararse ahí, Nacho ves encendiendo los carbones que 

salimos a la calle y hay que perfumar a la reina calé. 

 

Suena la voz del capataz, va la primera levantá, pero 

permitirme que esta la haga yo, va por dos personas 

muy especiales, que cada noche de Miércoles Santo 

tienen un palco privilegiado desde donde ven toda la 

procesión. 

 

Uno madrileño de pura cepa, castizo y de Lavapiés, y 

el otro granadino y grande por los cuatro costados, 

ambos cofrades, ambos sacerdotes y amigos. 

 

El madrileño llegó a nuestra hermandad para 

ponernos la vida patas arriba en el buen sentido de la 

palabra, aunque por la mayoría era conocido, para 

encontrar nuestra casa, liante de los buenos, que no 

en un día cualquiera, el Señor de las Manos Morenas 

te necesitaba y te llamó, y como siempre Tú dispuesto, 

con un sí en la boca y de la mano de San Isidro 

entraste en su reino. 

 

Nos dejaste en un día muy especial que se convirtió 

en duelo, los jóvenes nos quedamos huérfanos pero 

con el tiempo fuimos encajando tu perdida, sigue 

siendo raro no verte con tu negra capa cada miércoles 

santo, contando chistes con un purillo en la sacristía, 

con los cursos de acólitos, o cada vez que usabas el 

agua para bendecir algo nos mojabas a Rubén y a mí, 



pero aun así sabemos que sigues entre nosotros, 

seguimos entrando los martes y pensamos que como 

es tu día libre el próximo día que vengamos te vamos 

a ver. 

 

También sé Don Ángel, aunque no te gustase que te 

pusiera el don, que esta noche estás aquí y que te 

estarás riendo de mí por ponerme así de ”ñoño” al 

igual que Don Paco que siguiendo los pasos de la 

Reina del mar, que nos preside, en el pasado mes de 

julio nos dejó. 

 

Se nos fue como vino, sin hacer ruido pero con su 

gracia innata. Hermano de un humor socarrón, raro 

era el martes que no nos ponías las pilas con humor, 

que sepas que aún seguimos esperando que te 

vengas de convivencias con nosotros. 

 

 

El nacer y el morir, 

Forman parte del vivir. 

 

Hay que dar sin esperar, 

Para poder cosechar, 

Hay que pensar, 

Qué se pretende alcanzar, 

Un vivir mejor 

O gozar con el Señor. 

 



Que el amor es solo dar.. 

Sin nada a cambio esperar, 

Es un cargar con la cruz 

Para transmitir la luz. 

 

Abrir brecha en un camino, 

Para llegar al destino 

 

. 

Así que, señores, por estos dos grandes, llevemos a 

nuestra madre al cielo para que puedan ver su cara 

morena, y que sean ellos los primeros que la llamen 

guapa al salir. 

 

Calle Carmen y Puerta del Sol,  

son un mar de gente por el que la cofradía sale 

adelante,  y al llegar a la Casa de Correos su camino 

detiene todo el cortejo, es hora de recordar en ese 

kilómetro cero,  donde cada treinta y uno de diciembre 

comienza un nuevo año, a todos aquellos que se 

fueron al gozo eterno del padre por la barbarie 

poniendo el nombre de Dios en vano, 

 

 

No posees nombre 

Pero naces todos los días 

¿Cómo llamarte? 

Salud, Jehová o Alá, 

No lo sé. 



Solo sé que contigo soy feliz, 

Solo sé que contigo me hago grande, 

Porque no hay silencio que no entiendas, 

Ni tristeza que no sepas. 

 

No tengas miedo 

y no te dejes  vencer. 

 

En la calle del Correo,   

Tu amor como preciosa correspondencia entregarás,  

como esa carta que siempre tan ansioso esperas,  

cruzando Pontejos te adentras para llegar a la bendita 

paz,  donde con amor una lluvia de pétalos a ti, Señor  

y a tu madre les caerá,  

Y que sea la única lluvia de ese día,  

la más hermosa, 

la que a todos nos gusta ver en una calle en Semana 

Santa. 

 

Bolsa y Benavente donde nuestro patrón San Isidro 

suele aparecer para hacer su ofrenda con espigas 

como el buen agricultor que es postrado ante su 

Señor. 

 

Entra ya en la calle Atocha, que en la iglesia de Santa 

Cruz una madre llena de dolor y su hijo ya muerto os 

están esperando. 

 

 



Paso a paso, vas llegando, 

a esa puerta donde está todo preparado para tu 

llegada, 

negras mantillas de Cristina, Pilar y Begoña, 

a los pies de su Señora de Siete puñales, 

clavados en el pecho te están esperando, 

tus nazarenos están entrando para de rodillas 

aclamarte, 

pues te encuentras presente en medio del altar, 

el hombre convertido en pan, 

de ese mismo grano de trigo, 

que hace unos momentos, 

San Isidro te acababa de dar. 

 

¿casualidad? 

Para nada, 

para ti no las hay, 

todo tiene un porqué, 

todos tus hermanos te están aclamando de rodillas, 

dándole sentido a la procesión, 

realizando su estación de penitencia. 

 

Ven, Jesús, mi Salvador 

Divino Cordero; 

Ven a mí, dulce Señor, 

Oh mi Dios, mi amor! 

 

Eres Padre tierno, 

Eres buen Pastor; 



Eres verbo eterno 

Nuestro Redentor. 

 

¡Oh de mi esperanza 

Dulce galardón! 

Te doy alabanza 

Y mi corazón. 

 

En Ti siempre espero, 

Aumenta mi fe; 

Con amor sincero 

Te recibiré. 

 

En esta apariencia, 

Divino manjar, 

Tu santa presencia 

Quieres ocultar. 

 

Oh Sabiduría, 

Eterno Señor; 

Ven en este día 

A darme tu amor! 

 

Jesús de mi vida; 

Nunca más pecar; 

Sólo a Ti rendida, 

Mí alma quiere amar. 

 

(Himno Eucarístico) 



 

 
 

 



 

Y de nuevo empieza a andar el cortejo, 

Van saliendo los nazarenos de la iglesia, 

De camino a la Plaza Mayor, 

Plaza de las provincias, 

Calle Gerona y nuestra madre va llegando 

Para hacer su estación de penitencia. 

 

Comienza la saeta seguida, 

De oraciones, todas para ti: 

 

Dios te salve, Reina y Madre Gitana, 

Angustias, madre de vida, 

Dulzura y esperanza. 

 

Dios te salve reina Gitana 

 

A ti clamamos los exhaustos 

Los desterrados hijos de aquella Eva. 

 

Ea, pues, Señora defensora nuestra, 

Vuelve a nosotros tus clementes luceros 

Y después de este caminar, 

Muéstranos a tu Hijo, 

Fruto bendito de tu vientre. 

 

Oh, clemente, 

Oh, piadosa y dulce 

Madre de las Angustias. 



 

Ruega por nosotros, 

Santa Madre del Señor, 

Para que seamos dignos de alcanzar 

Las promesas y los pasos 

De tu bendito hijo 

De la Salud. 

 

Y bendito será tu fruto, 

Madre nuestra, 

Hoy le sigues camino del calvario, 

Por las calles de Madrid, 

 

Las mismas que en cincuenta días 

Le verán pasear en tus manos en una 

Preciosa carreta de plata. 

 

O sobre un simpecao burdeos y plata, 

coronado con bendito rosario, 

el cual  buenos rocieros de verdad, 

como Rubén,  

Paco, María José, su familia 

y a familia pozuelera, 

me enseñaron un día a amar. 

 

Y así con este son, 

al compás de la marcha Rocío 

La virgen sigue su caminar. 

 



Mientras tanto tú, Señor, 

Ya te estas acercando a casa, 

A nuestro templo, 

Al amparo de tu madre del Carmen, 

Qué bonito nombre para una madre, 

María y Carmen. 

 

Vamos a disfrutarlo, que va quedando poco, 

San Cristóbal, Celenque, 

Tetuán y Salud. 

Llegó la hora de entrar, 

El momento de que el Señor, 

Vuelve a su casa, 

 

No es el momento de la despedida, 

Y déjame decirte porque, 

Hermano, el Señor y su madre 

Están todo el año en su capilla, 

Esperándote, que llegue el martes, 

Y vea a su gente. 

 

A que les enciendas una vela, 

Que le entregues un ramo de flores 

Y a que te preocupes de tu hermano. 

 

Tras el himno de España, 

Comienza a sonar el órgano, 

Los hermanos empezamos 

A cantar nuestro himno 



 

Señor de todos los hombres, 

Señor de nuestra Salud, 

Estas frente a frente 

A tu madre del Carmen. 

 

Tus costaleros te van colocando lentamente 

Y dejando espacio que ya viene 

Nuestra reina morena. 

 

Ultimas chicotás, 

suena Mi amargura, 

Nuestra madre de las Angustias, 

Va diciendo adiós al pueblo 

Reunido en la puerta, 

Los capataces mandan, 

Derecha adelante, 

La izquierda atrás. 

 

Y así compás tras compás 

Empieza a subir la calle de la Salud. 

No correr, 

Despacito, 

Vamos a apretar los dientes ahí abajo. 

Izquierda adelante, 

Derecha atrás. 

 

 

 



Con cuidado 

Que nuestra Madre, 

Ya está en la rampa, 

Edu, Rami, Migens, 

Borrego, Sergio, 

Juan Carlos, Julio… 

y tantos otros 

¡Qué bien la lleváis¡ 

 

Miguel Ángel, más despacito, 

Que ya estamos entrando, 

Suena el Himno de España de nuevo, 

Mas despacito Migue, 

Que Madrid la vea su cara morena 

Por última vez, 

Y cara a cara a su pueblo, 

Va entrando en el templo. 

 

Hoy miro al cielo, 

E imagino una noche de primavera 

Llena de incienso y saeta, 

Noche de antifaces morados 

Por las calles de Madrid, 

Por sol, postas y el Carmen, 

 

Aunque esa noche no nos queda lejos, 

Este  sueño aún está por llegar, 

Sueño de noche de primavera, 

 



 

Que es un tesoro. 

Que repliquen las campanas,  

Que un hombre de morena estampa, 

Está saliendo del Carmen, 

Que suene el reloj de la casa de correos, 

Que llega un nuevo Miércoles Santo, 

Entre blancos costales  

y capirotes morados. 

 

 

  

He dicho, 

 

 

 Alejandro Suárez Hernández. 

En Madrid a los 23 años de edad. 

 10 de marzo de 2018 
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